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La Conferencia de Panamá 
- - A Conferencia de Panamá, a la que asistió el Presidente de la República, don Adol-
-' fo Ruiz Cortines, acerca de la cual, parte de la opinión pública abrigaba conside-
rable escepticismo, ha resultado una aportación positiva a las relaciones interamerica-
nas, por la propuesta del Presidente Eisenhower de que se organice una comisión de 
alto, nivel que estudie los problemas del bienestar humano para el Continente, y señale 
pautas al Consejo Económico y Social Interamericano. 

La sugestión del Primer Magistrado de los Estados Unidos lleva implícita una 
oferta de estudio cuidadoso de los problemas económicos de las regiones poco desarro-
lladas del Hemisferio Occidental, así como también de que su administración hará es-
fuerzos por aliviarlos. 

Con ambiente de serenidad, los círculos financieros de nuestros distintos países, 
han dado comienzo a un análisis de la situación y se puede esperar que la promisoria 
oferta no será desatendida; el estado de ánimo es uno de relativa sobriedad, indispen-
sable para el éxito de cualquier proyecto. En la mente de todos estará presente la es-
tructuración de instituciones que aumenten el crédito para el desarrollo económico 
dentro de los límites de prudencia qtie aconsejan las ya considerables cargas interna-
cionales que soporta el fisco de la nación del norte. 

No menos importante que esta oferta del Presidente Eisenhower, son los co-
mentarios al efecto de que la ayuda técnica estadounidense pueda ampliarse para in-
cluir aportaciones de otros países de América. La comprensión de los múltiples proble-
mas del Hemisferio en lo que a este renglón concierne, debe ser esfuerzo conjunto don-
de se aporten las luces de distintas experiencias nacionales. Esta medida, de llevarse a 
cabo, daría a los programas de ayuda técnica una gran flexibilidad de ajuste a las pe-
culiaridades locales. 

Las declaraciones acerca de la energía atómica para fines industriales y sanita-
rios, son también de trascendencia y, aunque de efectos más bien a largo plazo, no por 
eso debe descuidarse su temprano encauzamiento. 

Esta conferencia puede rendir los frutos que promete y, por lo tanto, reorgani-
.zar las relaciones interamericanas sobre nuevos y más vigorosos cauces y constituir así 
un avance importante en la historia de las relaciones internacionales. 

La Voz del Sentido Común 
OS principales diarios económicos y financieros de los Estados Unidos han com-

- ' prendido que la política algodonera de su país ha hecho crisis con extraordinaria 
rapidez. Un editorial de esta Revista, aparecido en el número pasado, al señalar las po-
sibles reacciones de Mexico, ha contribuído a despejar el ambiente mostrando con cla-



ridad meridiana la situación que con toda probabilidad se producirá en México y, ana-
lógicamente, en los otros países productores. 

Las alternativas para un país en proceso de desarrollo como es México son muy 
limitadas. Si Estados Unidos con sus enormes recursos carece de suficiente movilidad 
de sus factores de producción para atenuar apreciablemente el subsidio antieconómi-
co de su producción agrícola ¿qué se puede esperar de México que carece de recursos 
comparables y que, sin embargo, se ve apremiado a defender sus fuentes de divisas para 
continuar el proceso de su industrialización? 

De todos los comentarios aparecidos en la prensa norteamericana, el más com-
pleto y penetrante es el del Journal of Commerce del 19 de julio, editorial que ha pro-
ducido una gran satisfacción en la opinión pública mexicana, pues ha demostrado 
que existe en los Estados Unidos un sector importante de opinión que ve los problemas 
con objetividad, amplitud de miras e independencia de las presiones políticas a corto 
plazo, que provocan medidas desafortunadas y contraproducentes. Dicho importante 
diario financiero en el editorial mencionado que intitula "¿Dificultades para el algo-
dón?" refleja ya la voz del sentido común, más necesario ahora que nunca. Declara 
dicho artículo, así, que aunque el programa de disposición de excedentes de los Esta-
dos Unidos puede conducir "por un tiempo" a una reducción de sus excedentes 
las, los efectos a largo plazo serán negativos para los propios Estados Unidos. El cita-
do diario dice textualmente: 

"Por un lado, habrá reacciones del extranjero frente a lo que se considera una política de 
"dumping", patrocinada por el gobierno norteamericano para solucionar dificultades políticas inter-
nas. Por otro lado, existe la probabilidad de que, mientras más avance el programa de ventas al 
exterior, mayor deflación sufrirán los precios de los artículos agrícolas en el extranjero . Y, final-
mente, esta situación afectará los precios agrícolas internos en los propios Estados Unidos" . 

Analizando la actitud de México hacia la política algodonera norteamericana, el 
Journal destaca dos puntos importantes, a saber: en primer lugar, no encuentra eviden-
cia alguna en cuanto a que México haya declarado la "guerra del algodón", como algu-
nas recientes informaciones norteamericanas lo han aseverado; y, en segundo, pone én-
fasis en el hecho de que México no adoptó acción alguna "sino hasta cuando se conven-
ció de que Washington consideraba su política de venta internacional de algodón como 
preludio a un incremento permanente de las exportaciones de algodón de ese país". 

El J ournal of Commerce afirma que nadie debería sorprenderse por la reacción 
de México ante la de Estados Unidos de disposición de algodón y se formuia 
una muy inteligente pregunta: "¿Quién puede asegurar que esta reacción se limitará a 
México o solamente al a'lgodón?" 

Los párrafos finales del editorial del ,Journal of Commerce contienen pensa-
mientos con los cuales todos en México estamos de acuerdo. El . periódico citado de-
clara: 

"Lo más que puede lograr nuestra política agrícola de venta externa de excedentes, es ali-
viar temporalmente las tensiones políticas internas, pero a costa de crear tensiones ma,yores y más 
prolongadas sobre los mismos precios que la Administración trata de proteger en el mercado nacio-
nal. Esto puede significar sólo una cosa: más subsidios agrícolas, más m edidas de em ergencia y 
mayores excedentes". · 

"El único punto de ataque al problema es a sus mismas raíces, lo que. quiere decir, ataque 
a la base del sistema que produce la acumulación masiva de excedentes y que hace ine.vitable to-
mm· medidas de emergencia en materia de ventas". 

"Hasta que este problema no se enfrente en forma no tendremos nada más agrada-
ble que anticipar que una serie de zigzagueas, de una crisis agrícola a otra crisis agrícola; pero, muy 
poco y, probablemente, nada, que signifique progreso hacia una solución definitiva" . 

A esta valerosa y penetrante voz del gran diario financiero de los Estados Uni-
dos, puede agregarse una observación más: México y, sin duda, todos los otros países 
afectados por la reciente política de disposición de excedentes de Estados Unidos, debe-
rían estar listos para acudir en cualquier momento a sentarse a· una mesa redonda, con 
todas las partes interesadas, a fin de tratar de volver a poner algún orden en la pre-
sente caótica situación que ofrece el mercado internacional agrícola de ciertos productos. 

A continuación damos la traducción del editorial del "Journal of Commerce" 
en su edición del 19 de julio. 
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¿' D ificu!tade.s para e! A !godón? 

E ST E periódico ha seíialado fr ecuentemente la tajante diferencia que se nota entre la intención 
ele los insistentes esfuerzos del gobierno para vender sus excedentes agrícolas en el extranjero 
y los ca.si inevitables resultados de ese mismo programa. 
La intención es bastante loable. S e trata de estimular los precios internos de la agricultura 

m ediante la disminución ele los grandes excedentes que posee el gobierno. No hay duda ele que el 
programa ele ventas al exterior puede hacer progresos en esta dirección, por algún tiempo. 

Pero lo que nos preocupa es el efecto a largo plazo ele ese programa, que con toda probabili-
dad será. el de producir resultados opuestos a los buscados. Por un lado, habrá. reacciones del extran-
jero, frente a lo que se considera una política ele "dumping", patrocinada por el gobierno ele los Es-
tados Unidos para solucionar dificultades políticas internas. Por oti·o lado, existe la probabilidad de 
que, mientras más avance el programa de ventas al exterior, mayor deflación sufrirán los precios de 
los artículos agrícolas en el extranjero. Y, finalment e, esta situación afectará los precios agrícolas 
internos en los propios Estados Unidos. 

Un ejemplo de cómo puede desarrollarse esta situación, la proporciona México · en el campo 
del algodón . Si bien la r·eacción oficial no se ha producido todavía, hay evidencia de que ésta no 
tardará en llegar. 

Lo que J'.1éxico se prepara a hacer, de acuerdo con el Banco Nacional de Comercio Exterior, 
es adoptar una política tendiente a incrementar la producción de algodón disminuyendo los pre-
cios de exportación del mismo. 

Esta no es tarea fácil para ese país; significa, entre otras. cosas, que los productores margi-
nales serán probablem ente eliminados; que el gobierno habrá de renunciar a parte de los ingresos 
derivados del impuesto del 22% ad valórem, que se proyecta reducir de acuerdo con el plan. Hay 
indicaciones al efecto de que, el movimiento de mano de obra m exicana a los campos algodoneros 
de Estados Unidos, va a restringirse; pero lo más importante son las indicaciones de que M éxico 
tratará de colocar su algodón en el exterior, mediante acuerdos bilaterales. 

· En realidad, esto no significa una guerra algodonera de M éxico contra los Estados Unidos, 
como se ha aseverado en algunos recientes informes. 

Por una parte, parece no haber disposición alguna para disminuir los precios del algodón 
m exicano más allá de los niveles de venta de la C.C.C. Esto quiere decir que una guerra total dé 
precios no es inminente. 

Por otro lado, hay evidencia de que J'.1éxico no contempló esta línea de conducta, sino hasta 
que se convenció de que Washington consideraba su política de uenta internacional de algodón 
como preludio a un incremento permanente de las exportaciones de algodón de este país, y no como 
una medida temporal destinada a deshacerse de los excedentes ya acumulados. 

No es tampoco seguro que México tenga éxito completo en su plan de incrementar la pro-
ducción algodonera hasta el punto en el que pudiera compensar con cantidad lo que pierda en pre-
cios, a pesar de que el Banco Nacional de Comercio Exterior, manifiesta confianza de poder lograr 
este objetivo, m ediante el incremento de la calidad del producto a través de una intensiva aplica-
ción de las modernas técnicas de mejora de la producción. 

De todas maneras, esta es francam ente una política fuerte y difícil. D esde el punto de vi.sta 
de los observadores de este país, el éxito en el incremento de la producción, disminuyendo simultá-
neamente los precios, es cosa m enos importante que la lección que esta política lleva aparejada para 
aquellos que abogan aquí por la liquidación de los excedentes agrícolas m ediante su venta en los 
m ercados exteriores. 

La reacción m exicana es de incrementar la producción y disminuir los preci()s. Esto no de-
bería sorprender a nadie. Pero, ¿quién puede asegurar que esta reacción se limitará a México o 
solamente al algodón? Y si los productores agrícolas ele muchas partes del mundo reaccionaran de 
la misma manera a las presiones creadas por los excedentes norteamericanos ¿por cuánto · tiempo se 
podrá proteger a nuestros agricultores de lost efectos deflaciona.rios que esta situación generará en 
los precios agrícolas en general? 

Las respuestas, creemos que son perfectamente claras. Lo más que puede lograr nuestra 
política agrícola de venta externa de excedentes, es aliviar temporalmente las tensiones políticas in-
ternas, pero a costa de crear tensiones mayores y más prolongadas sobre los mismos precios que 
la· administración trata de proteger en el mercado nacional. Todo lo cual, puede significar sólo una 
cosa.: más subsidios agrícolas más m edidas de em ergencia y mayores excedentes. 

El único punto de ataque al problema es en sus mismas raíces, lo que quiere decir, ataque a 
la base del sistema que produce la. acumulación masiva de excedentes y que hace inevitable tomar 
m edidas de emergencia en materia de ventas. 

Hasta que este problema no se enfrente en forma integral, no tendremos nada más agrada-
ble que anticipar, que una serie de zigzagueas de una ·crisis agrko1a a otra crisis agrícola, pero, 
muy poco y, probablem ente, nada, que signifique progreso hacia una solución definitiva. 
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